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tricas de gas, a pesar del asesora-
miento científico que demostra-
ba que la energía de respaldo más 
adecuada y rentable se conseguía 
con el almacenamiento con bom-
beo, la asociación de renovables 
y el apoyo con baterías. Como es-
te reconocimiento no es pública-
mente confesable, se procede a la 
elaboración y divulgación de di-
versas falacias entre las que des-
taco la de la distracción con lo de 
«la culpa es de las renovables» y 
lo de los horarios de uso de los 
electrodomésticos, implicando a 
la sociedad en la solución de los 
problemas por ellos causados, y 
exagerando la insignificante in-
fluencia de estos condicionantes.  

Otras falacias energéticas fre-
cuentemente utilizadas son: 

‘Falacia ad verecundiam’: Cre-
er a las personas que la divulgan 
por la importancia de las perso-
nas, no por sus argumentos o por 
sus razones científicas. ‘Falacia 
ad populum’: Dar como verdade-
ras aseveraciones emitidas por 
muchas personas por el mero he-
cho de ser muchas. ‘Falacia ad ig-

L os engaños y las falseda-
des elaborados intencio-
nadamente para su divul-

gación forman parte de nuestro 
sistema de vida. Las falacias abar-
can todo tipo de actividades, ta-
les como la política, el comercio, 
la energía, la cultura, el deporte, 
etc. Las políticas son de una gran 
trascendencia, pero al ser la ener-
gía considerada como el motor 
de la evolución de la humanidad, 
las energéticas adquieren espe-
cial relevancia. 

Las falacias energéticas más in-
fluyentes se elaboran y divulgan 
por los órganos que ostentan en 
cada momento el mayor poder 
político y comercial indepen-
dientemente de su ideología, con 
la finalidad de conseguir mayor 
centralización y control del siste-
ma que es fuente esencial de cap-
tación de recursos. Las falacias 
con contenidos científicos y tec-
nológicos de cierta profundidad 
son acogidas con mayor facilidad. 

Analizando el escenario ener-
gético actual podremos identifi-
car fácilmente cinco de las fala-
cias clásicas más utilizadas, y de-
bido a que últimamente nos en-
contramos sometidos a un bom-
bardeo de noticias sobre el incre-
mento de los costes de la energía 
eléctrica, quiero comenzar por ‘la 
falacia de la zanahoria’ o del des-
piste, consistente en desviar la 
atención de lo importante para 
conducirnos hacia discusiones 
de contenido intrascendente. 

La ‘falacia de la zanahoria’: Para 
justificar el encarecimiento de la 
energía eléctrica, los motivos co-
municados por sucesivos esta-
mentos oficiales han sido y son: 
«La energía eléctrica no puede al-
macenarse de forma eficaz y ren-
table, por lo que para integrar las 
energías renovables es imprescin-
dible la utilización de sistemas de 
generación gestionable con fuen-
tes fósiles»; «el incremento de los 
costes de la energía eléctrica se 
debe al déficit tarifario provocado 
por las energías renovables»; «el 
encarecimiento de la energía eléc-
trica se debe a la disminución de 
la captación de las energías reno-
vables siendo necesario incre-
mentar la producción termoeléc-
trica y por consiguiente el mayor 
coste de tasas de emisión de CO2».  

La realidad es que la causa 
principal se debe a las desastro-
sas estrategias adoptadas por los 
diferentes gobiernos de acuerdo 
con las empresas energéticas im-
poniendo el respaldo a las reno-
vables con centrales termoeléc-

Falacias energéticas

norantiam’: Exponer datos com-
parativos con otras alternativas 
exageradamente favorables a sus 
propósitos, omitiendo o falsean-
do los datos de sus competidores. 
‘Falacia ad hominem’: Dedicarse 
a desacreditar cualquier tipo de 
alternativas, y a las personas que 
exponen dichas alternativas. 

Podemos comprobar la utiliza-
ción de estas falacias en la profu-
sión de comunicados y noticias de 
cariz propagandístico dedicadas a 
impulsar determinadas tecnolo-
gías, como por ejemplo las tecno-
logías ‘power to gas’, tecnologías 
de sinergia entre el gas (H2) y elec-
tricidad, sistema que mediante 
nuevas y complejas infraestructu-
ras enmascara una mayor centra-
lización del sistema, con la conti-
nuidad de gran parte de la genera-
ción termoeléctrica con un in-
menso despilfarro energético. 

Entre otras diversas tecnologías 
que por falta de espacio no pue-
do enumerar, quiero destacar 
también las centrales de fusión 
nuclear (la energía definitiva, la 
energía de las estrellas), sistema y 
proceso de barreras tecnológicas 
aún hoy insalvables y que al igual 
que ocurre con las tecnologías del 
H2 son innecesarias al disponer de 
alternativas renovables descen-
tralizadas mucho más simples ro-
bustas, eficaces, y rentables. 

La brevedad del artículo me im-
pide la exposición de las debidas 
razones científicas y tecnológicas 
por lo que animo a los interesa-
dos a que profundicen en el cono-
cimiento de estos sistemas para 
poder discernir con fundamento. 

Mariano Sanz Badía es profesor  
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«La causa principal  
se debe a las desastrosas 
estrategias adoptadas 
por los diferentes gobier-
nos de acuerdo con las 
empresas energéticas»
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Las políticas en torno a la energía se justifican en muchas ocasiones con  
argumentos falaces, que impiden a los ciudadanos comprender cabalmente 

cuáles son las alternativas energéticas más razonables

T engo las uñas cortas, al 
ras. Habitualmente no 
me acuerdo ni de que 

existen, hasta que hoy he em-
pezado a notar cómo la del de-
do índice de la mano derecha 
chocaba con el ratón del portá-
til al moverlo. Incómoda, he te-
nido que levantarme a cortár-
mela. Me he mirado las manos 
mientras lo hacía: las venas son 
más perceptibles que antes; los 
dedos, romos. No son unas ma-
nos finas ni delicadas, no son 
las manos de mi madre, peque-
ñas, blancas, suaves, como si 
no hubiera tocado un estropa-
jo en su vida. Tenía unas uñas 
perfectas, ovaladas, con la me-
dida adecuada. Las mías son  
feas, producto de tantos años 
de mordérmelas hasta el codo. 
Por el contrario, Gilles De-
leuze no se las mordía. Ni si-
quiera se las cortaba: veo una 
foto del filósofo francés con 
unas uñas larguísimas, salvajes, 

De uñas agresivas; una de ellas se enro-
lla sobre sí misma, como un 
sarmiento. Tras ver la imagen, 
me propongo leer a Deleuze, 
pero me vienen a la cabeza las 
uñas de los pies de Marujita  
Díaz y acaban con cualquier 
posibilidad de actividad inte-
lectual. «Con ellas se pueden 
hacer púas de guitarra», le di-
jo Jorge Javier Vázquez. Tenían 
tal cachondeo en ‘Sálvame’ con 
el asunto que Kiko Hernández 
acabó besándole los pies. Ma-
rujita participaba en el circo 
porque entendió el espectácu-
lo como nadie. Igual que Mila 
Ximénez. No recuerdo las ma-
nos de la colaboradora, solo su 
sonrisa, su energía y sus exa-
bruptos. Las dos están ya 
muertas, aunque se agarraron a 
esta cosa de vivir con dientes y 
uñas. Deleuze también murió: 
se tiró por una ventana en 1995. 
A estas alturas, ya no sé si se 
aprende más sobre la existen-
cia viendo programas de entre-
tenimiento que estudiando fi-
losofía. Supongo que de las dos 
formas, pero la primera es más 
divertida.

Rosa Palo

Epimeleia

E pimeleia heautou’, cuidarse de sí. La filó-
sofa Victoria Camps, en su reciente libro 
‘Tiempo de cuidados’, trae de nuevo es-

te concepto de la tradición del pensamiento 
griego, que ya fue recuperado en los años ochen-
ta por Foucault para realizar una lectura crítica 
de los fundamentos del sujeto contemporáneo, 
para reflexionar al cabo sobre la ética política, 
entre otros aspectos. Este ‘epimeleia’, o su equi-
valente latino, ‘cura sui’, este cuidarse de sí, no 
es estar solamente interesado en uno mismo y 
punto. Como bien desarrolla Ángel Gabilondo 
en una conferencia en torno a las ‘Meditaciones’ 
de Marco Aurelio –está en internet–, se trata de 
llevar a cabo acciones por las que uno se hace 
cargo de sí mismo, reflexiona y se transforma. 
Se trata de cuidar nuestra propia conducta, 
nuestra ética, nuestras relaciones con los demás, 
de mirarnos desde los otros. 

La pandemia, no hay que sorprenderse, no nos 
ha hecho mejores. Tampoco peores. En este año 
y medio hemos visto conductas responsablemen-
te generosas, pero también otras más propias de 
kamikazes banales. Una vez más hay que decir-
lo: la magnitud histórica y global de las circuns-
tancias que vivimos debería servir para situar-
nos, en efecto, frente a nosotros mismos. Valorar 
si en verdad no viviríamos mejor y más abriga-
dos con menos salvaje liberalismo calvinista y au-
tocomplacencia. Si no nos protegería más una so-
ciedad basada en las redes solidarias y compen-
sadas del cuidarse: cada uno y todos mirándonos 
desde los otros. Recíproca ‘epimeleia’. 
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